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POLLOS
La sarna de los p ies  de los pollos (pies calcificados, elefantiasis) 

es producida por un pequeño acaro análogo al sarcoptex, e s,decir, 
al derm atoryktesm ntans  (knemidocoptes vivíparusde Fürstenbery.)

Como se ve por este cuadro, todos los anim ales domésticos son 
atacados por esta enferm edad contagiosa en sus diversas formas, 
de las cuales una sola, la sarcóptica  es trasm isible al hombre. Es 
de la sintomatologia de esta forma que nos ocuparem os sin tética­
mente como la mas digna de ser conocida por sus propiedades 
contagiosas para el hombre.

(Continuará.)

M O R I C U L T U R A

L A  P O D A

Por el profesor Doctor D om ingo Tamar o

(Tr a duc ido  d e l  it a l ia n o  por  e l  a l umno  A nt onio  T r o ise)

('Continuación)

III

r eg l a s pa r a  l a  poda

Siendo la poda una operación com pletam ente artificial, se .leter­
mina por algunas reglas que la práctica ha sancionado y la doc­
trina del sabio observador ha formulado. Las principales, según 
creo, son las siguientes:

a. ) En los prim eros años de vida de la m orera no conviene el 
deshojamiento, y se debe pensar solamente en la formación del es­
queleto de la planta. Para que este esqueleto resulte fuerte requié­
rese un pequeño corte. Esta se llama poda de form ación  y se v e ri­
fica durante el reposo de la vegetación.

b. ) La forma más conveniente, salvo excepciones por algunos 
especiales métodos de cultivo, debe ser de un vaso abierto, o sea 
dado vuelta hácia ai riba en su amplitud, como si se tra tase de una 
planta de limón.

c. ) Las ram as de un año no dan mas que hojas, nunca dan fru­
tos; en el segundo año de cada yem a surge un ram ito de hojas y 
con éste algún fruto; en el tercer año abundan los frutos. Por con­
siguiente, conviene podar largo las ram as de un año, las de dos 
más cortos y más cortos aún las de tres, para que haya emisiones 
más vigorosas con m ucha hoja y pocos frutos. E sta  es la poda de
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producción , que se hace comunmente después de la deshojadura.
d) Todos los ram os de la planta deben ser distribuidos unifor­

m em ente alrededor de la rama, igualm ente desarrollados, y todos 
juntos tener un desarrollo proporcional á la raiz. Cuanto mas des­
proporcionado se deja desarrollar una parte de la planta, tanto 
más ligero la planta envejece ó perece.

Estas desproporciones pueden acaecer ya sea por el daño cau­
sado á algunos ram os con la deshojadura ó la interperie, ya sea 
por alguna imperfección orginica. E sta poda) denom inada de m an­
tenim iento  se hace en parte después de la deshojadura, en parte 
durante el invierno. A esta poda pertenece tam bién el llamado corte 
de r ejnvenecimiento.

e) Es evidente que la poda de formación se practica una sola 
vez sobre una m orera esto en los prim eros tres ó cuatro años de 
plantación definitiva; la de producción se hace siem pre desde el 
año en que se comience la deshojadura; la de m antenim iento tam ­
bién cada año, más ó menos extensam ente.

Es mejor cortar poco y cada año, que mucho de una sola vez. La 
m orera sufre bastante con las heridas graves.

f )  Después de hecha la deshojadura, un gran número de veces 
se demora hasta 10 ó 15 dias antes de cortar, y esto es perjudicial 
porque se detiene en dos ocasiones el movimiento de la savia y se 
incurre en el peligro de la plétora, ó sea del escurrim iento de 
los jugos por las heridas, rajaduras, etc., aparte de que se tiene 
menos hoja y de inferior calidad en el año próximo. El extremo li­
mite de la poda, despues del deshojado, es á mediado de Junio. (1)

g) Los tajos deben hacerse lisos, oblicuos, de la parte opuesta 
de una yem a y que, si es posible, sean de dirección al norte. Los ins­
trum entos mas adaptados son la podadera para todos los ramos y el 
serrucho para los mas gruesos. Tanto uno como otro deben ser 
bien cortantes y la mano del operador debe ser segura para dar los 
golpes del corte. Nunca se cortan las plantas en dias de helada, de 
viento, de lluvia ó nieve, sino en días serenos.

IV

F or mación d e l a  mo r er a  á  t odo  v ien t o

Trasplantada definitivamente la m orera, en el segundo año se 
ingerta.

Hecho el ingerto á la distancia de 1 m. 25 á 1 m. 50 sobre el te rre ­
no, téngase cuidado de cultivar tres brotes igualm ente dispues­
tos, á fin de que la em patilladura resulte sim étrica y se quitan to ­
dos los otros ramos.

En la prim avera del segundo año, la planta se presentará con 
tres ramos como se vé en la Fig. 10. A. estos se dejan con 15 ó

(1) Aquí pe cuando precisamente debe comenzarse, y  puédese también eje­
cutar mas tarde.
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20 centím etros de longitud, según el vigor, y encima de dos yem as 
situadas á los lados. La planta después de podada, vista de lo alto 
se presenta como la Fig. l i a .  D urante el segundo año téngase cui­
dado de favorecer el desarrollo de los brotes de las dos^yemas te r­
minales de las prim eras ram as de modo que en el otoño la p lanta 
tendrá seis vigorosos brotes, (Fig. 10 B.)

Estos ramos en la prim avera del tercer año se cortarán  á 15 ó 20 
centím etros de longitud, como está indicado en la Fig. 10 B. y como 
se vé ya efectuado en el corte visto de lo alto en la Fig. 11, b, de 
modo que la planta contendrá seis espolones.

En el cuarto año tendrem os una planta con doce vástagos (Fi-
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gura 12) que en la prim avera del quinto año se reco rtará  de la m is­
ma m anera y á igual altura, como se vé en la Fig. 13.

Comunmente en la prim avera del quinto año comiénzase á des­
hojar la morera. A ún reconociendo que el daño á la planta en esta 
edad no es tan im portante, podemos decir, sin embargo, en gene­
ral, que será mejor esperar un año todavía para deshojarla, y este 
pequeño sacrificio es recom pensado con usura por el producto de 
los años sucesivos y por el vigor de la planta.

Al que desee deshojar en el quinto año recomiéndole de efectuar 
la deshojadura en el más breve tiempo posible y pasar inm ediata­
m ente á la poda.

V
E l  c o r t e t r ien a l  ó c u a d r ien a l  d e pr o ducc ió n

Concluido de describir el corte de formación, el cual es, se puede 
decir, común á todos los sistemas de cultivo de la m orera á todo y  á
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medio viento, nos entretendrem os con el corte de producción, que 
es difícil y varia en la aplicación y según la localidad.

Con el corte de producción debernos proponernos:
a. )  De rro o u rar á las ram as el máximo de aereación, á fin de 

que dén hoja abundante y sana.
b. ) De im pedir la fructificación, que es en perjuicio de la pro­

ducción foliácea y hace más difícil la deshojadura.
c. ) De evitar que la planta se desarrolle más allá de los lím i­

tes debidos, sombree mucho el terreno y haga costosa la desho- 
j adura.

ti.) De m antener la planta en forma regu lar para hacer fácil la 
poda.

e.) De evitar los cortes muy grandes prefiriendo Jos pequeños 
y  frecuentes.

Describiré prim ero el corte de producción mas en uso en las 
provincias donde la m oricultura está mas extendida, y esto en las 
provincias de Verona, Brescia, Bergamo y Como.

Supongamos que tenem os por delante la planta con 21 espolones 
de 15 á 20 centím etros de largos. De cada espolón saldrán ram as 
que en la próxim a prim avera (del mismo año) se recoge la hoja.

La poda de este prim er año de producción consiste, después de 
recogida la hoja, en aclarar y desm ocharen  Ij5 las ram as de un 
año, á fin de que puedan gozar de la luz y de la circulación del aire.

La Tarificación ó sea el aclarar debe hacerse con circuns pección 
puesto que entre ram a y ram a requiérese exista una distancia por 
lo menos de 25 centím etros y cuando se halla delante de tres ra ­
mas, una de las cuales es m enester cortar, prefiérase entonces, 
elim inar aquella que se aleja mas del centro de la planta.

El desmoche de los brotes de un año tiene por objeto cortar las 
yem as de la extrem idad, las cuales comunmente no son bien fe­
cundadas y dan brotes débiles, m ientras se favorece la germ ina­
ción de los brotes inferiores. Pudiendo hacerlo por tem poradas, el 
desmoche puede efectuarse tam bién por mitades.

En el invierno del prim er año de producción no se debe pasar sin 
una ligera escamonda, ó sea: débese quitar los trozos, las ram illas 
secas, las débiles, las inútiles y aquellas que se entrecruzan.

La poda del segundo año de producción consiste también en 
aclarar y desm ochar las diversas ramificaciones nuevas, crecidas 
sobre las ram as cortadas el año precedente. Supongamos d e ten e r 
ante nuestra vista la ram a de dos años con 8 ram itas de un año. 
Dejando todas estas ram itas se desarrollarían poco, darían brotes 
delgados, cortos, que en la prim avera siguiente harían difícil la 
deshojadura. Es bueno por eso reducir el número de estas ram itas 
á la mitad, achicando las ram as de dos años.

N aturalm ente que todas las ram itas de un año que quedan deben 
acortarse, como hemos hecho en el año precedente, precisam ente 
de un tercio de su tamaño.

En el invierno repítase la escamonda con el mismo criterio que 
hemos indicado para el prim er año.

Después de la deshojadura, en el tercer año, según el vigor de la 
planta, ó se hace el corte de renuevo, ó también se repite la poda 
del segundo año.
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Se repite esta poda cuando las ram as no son tan tupidas y 
cuando la m orera produce pocas frutas; comunmente, sin em bar­
go, se aplica el corte de renuevo. Este corte es llamado así porque 
se reduce ó casi se reduce la planta en las mismas proporciones, 
de m anera que se encuentra en el prim er año de producción ó sea 
con espolones de 15 á 20 centím etros de largo cada uno.

Todas las ram as de 3 ó 4 años se cortan haciendo otros tantos es­
polones.

El que me haya seguido atentam ente habrá comprendido que 
aplicando asi la poda, llevamos la m orera á la a ltu ra de 4 m etros 
próxim am ente y que á esta altura se tiene la producción de la hoja, 
m ientras la parte inferior de las ram as queda libre y  por consi­
guiente sin hoja.

Por eso en los terrenos no trabajados podemos utilizar con los 
anim ales tam bién esta parte inferior y esto espólonando las ram as 
que crecen á lo largo. Estos espolones llamados tam bién «cuern'i- 
tos» son de 10 centím etros de largo y  se 'dejan por la m itad a lte r­
nadam ente a lo  largo de las ram as, á fin de que con sus brotes re ­
vistan la parte inferior de la planta. Recogida un año la hoja, los 
cuernitos se deben cortar y se sustituyen, por otros.

(Continuará)

LAS DIVERSAS EMBRIOTOMIAS

(Por el profesor,m édico-veterinario , Dr. Ju lio  Lejeune)

Se llama embriotomía la operación que consiste en dividir el feto 
en el momento del parto, en algunas partes destinadas á ser ex­
traídas separadam ente, cuando no se puede extraerlo enteram ente 
del seno de la  madre. - '

Para practicar las diversas embriotomías, el veterinario debe 
llenar las condiciones siguientes: tener m ucha experiencia, m ucha 
paciencia, fuerza física \ alor.

Esta operación se practica en el útero mismo, ó bien cuando ya 
el feto se halla en la vagina.

Está indicado practicar la embriotomía toda vez que no se pueda 
term inar el parto por otros medios; cuando se deba sacrificar el 
producto para salvar la madre; en los casos de m onstruosidad de 
volumen desproporcionado, de posición anormal, de la m uerte del 
feto, asi como en la estrechez ó conformación defectuosa del ba- 
sinete ó cavidad p eh ian a  de la madre.

Entre todos los embriotomas conocidos hay uno que m erece una 
mención especial por sus buenas condiciones y por la facilidad de 
menejarlo. Indicamos en seguida su forma y dimensiones.


